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Estimado Señor Embajador,

Señores miembros del presidium

Señoras y Señores muy buenas tardes

Las relaciones bilaterales entre México y Suiza han mantenido una expansión constante en los últimos cinco años. Así ha ocurrido en los ámbitos político, económico, cultural, educativo, de cooperación judicial y a nivel de consulta para foros multilaterales.

El Acuerdo de Libre Comercio entre México y la Asociación Europea de Libre Comercio (EFTA) –vigente desde 2001– y las campañas que se han llevado a cabo en ese sentido han dado buenos frutos, y a futuro podemos esperar muchos más. 
La difícil situación económica que priva en el mundo no puede invalidar el gran potencial que guarda la relación entre nuestras dos naciones. Estamos hablando de un potencial que está tanto en nuestras diferencias como en todo lo que tenemos en común.
Como verán, nuestras economías pueden complementarse muy bien. Si les hablamos a los suizos de México, de su gente y de sus recursos, les será fácil entrever las oportunidades de las que hablo. Y en el otro sentido pasa lo mismo.

Pensemos rápidamente en una de las 15 economías más grandes en el mundo, vecina y socia comercial de la mayor potencia económica del planeta. De entrada suena interesante, ¿no creen...? 
Y por el otro lado tenemos a un país pequeño en términos geográficos, pero que es uno de los primeros 15 exportadores e importadores a nivel internacional, además de que tiene el tercer PIB per cápita más elevado del mundo: más de 50 mil dólares por persona al año. 
Si desde México los suizos pueden enviar perfectamente sus productos a Estados Unidos, Canadá y América Latina;  en Suiza –ubicada en pleno centro Europa– los mexicanos tienen acceso directo y rápido a mercados como los de Alemania, Francia e Italia.

Si México es un país con una ubicación geográfica excepcional por estar en el medio de todo –las Américas, Asia, Europa–, Suiza tiene una potente economía basada en la calidad y la alta tecnología, una tremenda fuerza en sectores como microsistemas, biotecnología, bancos, seguros y farmacéutica.
En México, el potencial de mercado parte de una población de más de 100 millones de personas. A pesar de que todavía muchos mexicanos viven en condiciones de pobreza, poco a poco los estándares de vida van mejorando, y junto con ellos, el mercado interno ha ido en constante crecimiento.
Con esa dinámica, en México se han abierto interesantes nichos de mercado relacionados con el sector popular, y hay muchos otros en espera de ser descubiertos. Y eso sin olvidar las oportunidades en productos y servicios dirigidos a los niveles de mayores ingresos, porque este país también es un gran mercado en esta categoría, como se ha visto en el mercado de los automóviles de lujo.       

Y en sentido contrario, México no ha aprovechado en su totalidad las preferencias que otorgan los tratados de libre comercio que hay firmados con diversas naciones. 

Por las dimensiones y las características de su mercado, Suiza constituye una muy buena opción para las pequeñas y medianas empresas mexicanas exportadoras. Es un extraordinario medio para introducir productos y llegar a otros mercados europeos.
De regreso a México, este país hoy cuenta con una economía más sólida y estable, mejor dotada que la mayoría para enfrentar los efectos de la crisis financiera internacional. La última crisis del país fue en 1995 y por más de 10 años la tasa de inflación ha sido de un dígito.   
Podemos decir que el sentido común y la estabilidad han sentado su realidad, y tanto la autonomía del banco central, como la disciplina en el manejo de las finanzas públicas,  hacen pensar que no se trata de algo  temporal. Y a esa ventaja hay que añadir las extraordinarias condiciones para el comercio internacional: Como ya lo mencionamos México ha celebrado convenios comerciales y tratados de inversión y aranceles con cerca de 40 economías del mundo.

Por su lado, Suiza, además de su ubicación geográfica estratégica, presenta uno de los entornos  macroeconómicos más favorables para el desarrollo de negocios en el mundo. Su estabilidad es histórica y tiene asegurados muchos años por delante gracias a la solidez de sus mercados financieros al desarrollo de su industria y su comercio. 
En Suiza se tiene un acceso privilegiado para insumos y tecnologías de punta, en virtud de la pujanza de sectores como la biotecnología, la farmacéutica, la industria química, así como el desarrollo de las tecnologías de la información, las comunicaciones, las finanzas y la tecnología medioambiental.
El Producto Interno Bruto suizo asciende a 365 miles de millones de dólares, lo cual no es poca cosa para un país con menos de 8 millones de habitantes. Por eso sólo Luxemburgo y Noruega tienen un PIB per Cápita superior. Además, este país sostiene un comercio exterior por alrededor de 230 mil millones de dólares anuales.
Así las cosas, son muchas las empresas y las personas de Suiza que, desde hace muchos años, están haciendo negocios en México, y en sentido inverso, cada vez más mexicanos hacen lo propio en Suiza.

En los últimos 10 años, la inversión de Suiza en México sumó 2 mil 800 millones de dólares. Dedicadas principalmente a los productos lácteos, el cemento, la farmacéutica y la comercialización de productos alimenticios, 410 empresas que operan en México tienen participación suiza en su capital. 

Viceversa, en los años recientes, hemos visto a varios grupos mexicanos que ingresan o aumentan su presencia en Suiza, como los casos de Vitro, que instaló operaciones en Friburgo, y de Cemex, con un Centro de Desarrollo Tecnológico en Brugg (Cantón de Berna). Otras empresas mexicanas por allá  son Televisa, Modelo, FEMSA, Cementos Chihuahua y Aeroméxico.

Por eso a los interesados en explorar el terreno e invertir no les va a faltar a quien preguntar al respecto; ni en México ni en Suiza. Verán que en el balance final, la experiencia ha sido positiva y las perspectivas lo son aún más.

En México, los suizos se toparán con reglas de recaudación complejas y que cambian a menudo, en comparación con lo que pasa en su país. Sin embargo, la situación está cambiando. Por lo pronto, el nuevo IETU (Impuesto Empresarial a Tasa Única), algo semejante a un impuesto de captación, traerá cierta estabilidad al sistema de recaudación –menos cambios en leyes y las tasas– y los que apenas están llegando saldrán ganando porque este impuesto favorece la inversión. 

En cuanto al mercado laboral, puedo decir a los suizos estarán más que  satisfechos con la fuerza de trabajo mexicana. En México no es difícil formar un buen equipo de trabajo siendo justos, responsables y teniendo especial atención en las necesidades de capacitación; cosas en las que ustedes ya están acostumbrados.
Los mexicanos son reconocidos a nivel mundial por sus habilidades para trabajar pequeños detalles y resolver problemas en el momento. Si en otro país un trabajador  puede detener la línea de producción si algo se descompone, hasta conseguir el repuesto correcto, un mexicano probablemente improvisará una solución que sirva para salir del problema de inmediato.
Por supuesto, hay áreas de mejora. Desde hace varios años  los empresarios de México han pedido que se actualice la Ley Federal del Trabajo. Les mentiría si dijera que las regulaciones actuales no implican costos extra; sí los hay, pero las ventajas del país los compensan sobradamente.   

Y de vuelta a Suiza, habría que destacar que ocupa consistentemente los primeros lugares en diversos índices de competitividad, y esto se refleja tanto en el flujo sostenido de inversión extranjera que llega al país como en el prestigio de sus empresas, productos y marcas. Basta que pensemos en nombres como Novartis, Roche, Ciba, Nestlé, UBS, Rolex, Holcim Apasco, Swatch, Logitech, Toblerone, Victorinox o Credit Suisse.
Del comercio entre México y la Asociación Europea de Libre Comercio, que incluye también a Noruega, Islandia y Liechtenstein, el que se hace con Suiza representa 90% del total. México es el único país latinoamericano con libre acceso comercial a este bloque económico. 
A través del acuerdo,  Suiza liberó al 100% los aranceles sobre productos industriales provenientes de México y 63% en importaciones agropecuarias. En esa línea, varios productos mexicanos están abriéndose camino: jugo de naranja o de frutas tropicales, uva de mesa, café verde, cerveza, tequila y miel para uso industrial, entre otros.

Para los exportadores mexicanos, hay oportunidades interesantes en productos como químicos orgánicos, plásticos, maquinaria eléctrica, vehículos y autopartes, manufacturas de vidrio, acero, cobre, aparatos médicos o de precisión, nueces, azúcar para confitería, vinagre, tabaco, frutas y vegetales comestibles, frescos, preparados o en conserva.
Por ahora, el comercio bilateral suma más de mil 100 millones de dólares anuales, y la mayor parte –más de mil millones–   a favor de Suiza. México exporta principalmente partes de computadoras, minerales de cobre, trigo y café. Suiza: productos farmacéuticos, relojes, preparaciones para perfumería o tocador, antisueros y medicamentos.

Las complementariedades son claras. Si México pone a la fórmula un amplio mercado, Suiza hace lo propio con un mercado menos grande pero con una muy alta capacidad adquisitiva.

Si México aporta una fuerza laboral vasta y joven; Suiza pone sobre la mesa una gran experiencia en cuanto a apertura al exterior, además de sus recursos para la generación de inversiones.

México ofrece una ubicación geográfica inmejorable, abundantes recursos naturales, una oferta diversificada y competitiva. Suiza tiene el complemento ideal con tecnología de vanguardia, eficiencia, precisión e innovación productivas. 
En suma, nos complementamos bien y todavía podemos hacerlo mejor. La coyuntura económica sólo es un obstáculo en el camino. En lo que lo sorteamos, hay que ir afinando las condiciones para que todo este potencial se haga realidad.
México, por ejemplo, tiene la oportunidad de ser aún más atractivo si avanza en términos de logística, y aquí la infraestructura es la clave, en particular la carretera, pero también en aeropuertos y puertos. Afortunadamente, el Gobierno mexicano tiene un programa ambicioso en este sentido, y ante la situación económica, lo está reforzando.   
De hecho, los grandes pendientes del país –inseguridad, más Estado de Derecho, etc.– confirman el potencial. Conforme lleguen las soluciones –que se están buscando y, en algunos casos, consiguiendo– este potencial irá liberándose con más rapidez y amplitud. 
Por sus recursos materiales y humanos, por su ubicación, tarde o temprano México tendrá una de las economías más importantes del mundo; más grande e influyente de la que ya es ahora. 
Por eso tiene que haber más Suiza en México, y más México en Suiza. Si colocamos las oportunidades y las amenazas en una balanza, la charola de lo positivo pesa mucho más.   

Guardando las proporciones, en ambos países la ley y las instituciones están en su lugar. En los dos hay estabilidad y solidez en la macroeconomía. Tanto en Suiza como en México hay más puertas abiertas que cerradas.   
Comparado con China o incluso con Brasil, México posee mucho más similitudes con la cultura suiza; podemos entendernos mejor. Aunque, desde luego, esa no es la única ni la más poderosa razón para preferir a este país como destino de inversión. 
Economías como la china o la rusa son probablemente más propensos a una competencia desleal, y países como Brasil  todavía tienen que demostrar que las reformas que han  emprendido darán resultados. Por lo pronto, estamos siendo testigos de cómo varias compañías que se fueron a China están regresando a México. 

Simplemente, México es un sólido país para establecer sólidos negocios, y las cosas están mejorando. Tal vez el desarrollo sea lento, pero hay movimiento y –lo más importante– tiene bases firmes y perdurables.    

Por lo pronto viene la construcción de nuevas carreteras, aeropuertos y puertos, así como infraestructura para el agua  y el sector agrícola. Si le agregamos esto a lo que hemos venido diciendo –complementariedades, posición geoestratégica, estabilidad económica e institucional, apertura comercial– tenemos un coctel perfecto.
México y Suiza combinan bien, y cada vez van a hacerlo mejor. Descúbranlo ustedes mismos; no se van a arrepentir.

MUCHAS GRACIAS POR SU ATENCIÓN.
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